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			[image: El jugador misterioso]

			Tozeo se dejó caer en la silla, con los ojos fijos en la pantalla. El corazón le latía tan fuerte que podía oírlo por encima del sonido de la partida. ¡Quedaban menos de veinte jugadores! 

			El final estaba MUY cerca.
Y él estaba a punto de ganar el torneo más importante de Fortnite.

[image: Ilustración de unas gafas de realidad virtual.]

 

			Solo tenía que acabar con los otros diecinueve rivales —diecinueve de los mejores jugadores de Fortnite de todo el mundo— para proclamarse campeón. 

			—Vale, Tozeo, mantén la calma —dijo su padre, que estaba sentado justo a su lado—. ¡Y juega con la cabeza! 

			Ambos estaban nerviosísimos. Claro, llevaban todo el día compitiendo y eso se notaba. ¡Incluso habían almorzado delante del ordenador!

			—Tengo la situación bajo control, papá —contestó Tozeo, alejando los ojos de la pantalla para mirarlo.

			—¡Mira, en esa casa hay un jugador! —gritó su padre mientras señalaba la pantalla. Tenía en la mano una bolsa de patatas fritas que salían volando de vez en cuando—. No nos podemos confiar, Tozeo.

			—Lo he visto —respondió Tozeo. Estaba concentradísimo. El teclado parecía una metralleta. 

	[image: ]

¡TATATATATATATATATA!

			»¡Eh, cuidado con las patatas, papá! Seguro que es un campero que está escondido en la casa mientras los demás nos matamos. ¡Eso no debería estar permitido!

			—Cada uno juega como quiere, hijo.

			—¡Pero no mola NADA!


			—Después hablamos. ¡Ahora… a por él! ¿Tienes vendas? ¿Sorbetes? Debes estar preparado. No te fíes. Seguramente esté esperando para vaciar su cargador en cuanto alguien entre en la casa.

					En esta partida
 no hay noobs.

			 

			[image: ]Tozeo asintió mientras su personaje se dirigía a la casa dando saltos de un lado a otro. Alguien le disparó desde lejos, aunque sin demasiada puntería.

			—¡La escopeta es mejor para distancias cortas! —aconsejó Sebas, que además de ser el padre de Tozeo también era su entrenador. Hacían muy buen equipo y Tozeo ganaba casi todas las partidas que jugaban juntos, aunque Sebas seguía emocionándose cada vez—.

 


			¡Quedan dieciocho![image: ]

			        ¡Diecisiete! 

			                           ¡Ahora dieciséis! 

			¡Caen como moscas!

 


			—Y pronto quedará uno menos. Je, je —dijo Tozeo mientras entraba en la casa por la puerta trasera y empezaba a disparar con una puntería finísima. Su rival no tuvo opción. Aunque, siendo sinceros, ni siquiera se movió un poquito. ¿Se habría desconectado?  

			Un poco raro…

			
					[image: Ilustración de un chico rubio en medio del cielo sujetando un arma con una mano y sudando. Debajo de él hay un campo con árboles, una carretera y una casa.]
				

			—Este tío solo tenía un pico. Qué raro. ¿No había looteado nada? La partida ha comenzado hace un buen rato —se preguntó Sebas mientras se rascaba la cabeza. 

			Si fuera una partida cualquiera, no sería raro, pero ¿en uno de los torneos más importantes de la temporada? No tenía ningún sentido. ¿Acaso era una estrategia nueva?

			Mientras tanto, Tozeo —o, mejor dicho, su personaje— abría un cofre y recogía un poco de munición. 

			Algo es algo, amigos.

[image: ]

			—Creo que ese tío llevaba escondido en la casa desde el principio —dijo Tozeo.

			—Es lo más seguro. Pero es curioso que nadie lo haya encontrado. ¡Eh, la tormenta! ¡El círculo se está cerrando!

			Menos mal que Sebas estaba atento. ¡La tormenta se echaba encima de Tozeo y eso podía causarle graves problemas!

			—Vamos a la zona segura —dijo Sebas mientras más patatas fritas salían volando.

			—¡El ojo de la tormenta está en la Estación Omega![image: ]

			—¡Puedes lootear el Vagón Pixelado! —dijo Sebas—. Aunque a lo mejor es un poco tarde, ¿no te parece?

			—Seguro que está vacío, pero podemos comprobarlo —dijo Tozeo. 

			Vio a otro jugador que se dirigía a la Estación Omega, pero estaba tan lejos que ni siquiera merecía la pena dispararle.

			—Eso es. No desveles tu posición si no es necesario. 

			—Lo dejaré como un colador antes de que pueda averiguarla —contestó Tozeo.

			De repente, el contador de la partida bajó un par de cifras. 

			¡Solo quedaban catorce jugadores!

[image: ]
			—La cosa se pone muy pero que muy interesante —dijo Sebas. 

			En ese instante, alguien llamó a la puerta de la habitación. ¿De verdad? ¿En la final de uno de los torneos más importantes de la temporada?

			—¡¿Hola?! —gritó Tozeo sin apartar la mirada de la pan-talla.

			—¿Quién quiere unas galletas? —dijo su madre.

			—¡Galletas! —exclamó Sebas mientras soltaba el paquete de patatas—. Para, para, para… ¿Quién le dice que no a unas galletas?

			—Pero estamos en una final —protestó Tozeo.

			
					[image: Ilustración de un chico ante un teclado de ordenador y un micrófono con la lengua fuera. Tras él hay un hombre y una mujer con una bandeja de galletas de las que sale humo.]
				

			—Por eso hay que alimentarse, hijo. Para estar preparados.

			Su madre entró en la habitación y dejó sobre la mesa un plato humeante de galletas antes de marcharse.

			—¡Suerte, cariño!

			—Gracias, mamá —dijo Tozeo mientras se volvía a mirar a su padre. 

			¿Cómo se había podido zampar ya dos galletas? ¡Era físicamente imposible!

			—¡Al fagón! ¡Famos! —dijo Sebas mientras salían volando un montón de miguitas de galleta.

 

						¡Doce!

						[image: ]¡Diez!

						¡Solo quedaban
 diez jugadores!

 

			—A esto le queda muy poco, Tozeo. Te quiero superconcentrado. ¡Full focus! 

			—¡A tope!

			Pero Sebas quería dejárselo más claro todavía.

			—Recuerda que estamos en un momento muy importante. Sin adornos. Tienes que ser supereficaz y acabar con todos los rivales que te encuentres.

			—Comprendido —respondió Tozeo.

			—Ah, y también tienes que vigilar tu espalda. La zona segura es cada vez más pequeña y los enemigos pueden estar en todas partes. 

			—Eficacia y vigilancia —repitió Tozeo mientras atravesaba la Estación Omega. 

			Por el momento, la zona parecía tranquila. 

			—¡Eso es! Quedan ocho jugadores. ¡Top diez asegurado, Tozeo! Esto va que flipas.

			—¿Top diez? Yo quiero ganar, papá.

						¡Cinco jugadores en pie!

			[image: Ilustración de unos auriculares de diadema con un micrófono.]—No te olvides del jugador que hemos visto antes y que también se dirigía a la Estación. Debe de estar en alguna parte. ¿Has podido ver su    skin? —preguntó Sebas.

			—Estaba muy lejos. ¡Ojito con eso! 

			Justo en ese momento intentaron freír a tiros a Tozeo. Sacó rápidamente lápiz y papel y construyó una torre a toda velocidad para ganar altura, aunque su rival hizo lo mismo.

			—¡No lo pierdas de vista! —gritó Sebas.

			Fue una locura. Los dos construían superrápido mientras se disparaban. Era el punto fuerte de Tozeo. ¡No podía fallar!

			—¡Este es bueno! —dijo Tozeo poniendo cara de esfuerzo máximo. 

			—Tú puedes, Tozeo. No dejes que te gane la altura —dijo Sebas. 

			Pero claro,  había un problemilla más. 

			El círculo era cada vez más pequeño, por lo que los jugadores que quedaban podían ver las dos torres gigantescas que se estaban levantando a toda velocidad.

			—¡Creo que ha llegado el momento! —dijo Tozeo.

			—¡Destruye su torre! —gritó Sebas—. Seguramente no espera que hagas eso.

			Tozeo comenzó a disparar y destrozó varias paredes para después dar un salto épico que pilló por sorpresa a su rival, que daba vueltas sin saber adónde había ido.

			—Nos ha perdido de vista. ¡Tenemos ventaja! ¡A por él!

			Sin esperar ni un segundo, Tozeo disparó hacia arriba para destruir el techo que tenía encima, pero, justo entonces, se produjo un poco de lagueo en la partida. Durante un segundo, solo un segundo, todo se quedó congelado. Bueno, todo excepto su rival, que aprovechó para alejarse un poco. 

			Tozeo no se lo podía creer.

			—¿Qué acaba de pasar? [image: ]

			Sebas también estaba alucinando. Era la primera vez que veía algo así. 

			Pero el ritmo de la partida era muy loco. ¡Solo quedaban tres jugadores! Al menos habían tenido suerte y Tozeo seguía jugando. Si ese lagueo extraño hubiera durado un pelín más, el otro jugador habría acabado con él.

			—Vida y escudo a tope —dijo Tozeo.

			—¡A por él! ¡Está allí! Se está enfrentando al otro jugador.

			Padre e hijo miraron el marcador y este indicó enseguida que solo quedaban dos jugadores. Cuando volvieron a fijarse en ese jugador, permanecía quieto, como si mirara directamente al personaje de Tozeo.

			—¿Qué está haciendo?

			—Lo que haga o deje de hacer no nos importa, Tozeo. No te fíes de él.

			Pero Tozeo estaba cada vez más nervioso.

			—¿Por qué no me dispara?

			—Puede que él o ella se esté preguntando lo mismo —dijo Sebas—. Te quedan materiales, ¿no es así? Haz un recuento de lo que tienes.

			—A lo mejor se le han acabado las balas —dijo Tozeo. Pero nada más pronunciar esas palabras, el misterioso jugador empezó a dispararle a saco—. [image: ]

			¡Creo que aún le quedan!

			Tozeo se construyó rápidamente un muro con los materiales que le sobraban... ¡La puntería de su rival era una locura!

			—¡Me ha dado un montón de veces! ¡Casi me mata!

			Sebas intentó calmar a Tozeo.

			—Utiliza un botiquín.

			—¡No me va a dar tiempo!

			—¡No hay otra opción! —exclamó Sebas.

			Tozeo obedeció a su padre y comenzó a curarse. Mientras tanto, el otro jugador, que seguía estando demasiado lejos como para identificar su skin, dejó de disparar y se quedó en el mismo sitio, sin cubrirse ni nada. ¿Lo estaba desafiando?

			—¿Me está dejando que me cure? No puede ser.

			—No le hagas caso. En cuanto recuperes la salud, ve a por él —dijo Sebas.

			Tozeo curó a su personaje, recargó los cargadores y salió corriendo hacia su rival. 

			[image: deco12]Ambos estaban a una sola kill de alzarse como campeones. 

			Tozeo le disparó. Estaba lejos y sabía que era complicado dar en el blanco, pero, aun así, lo clavó. ¡Su rival seguía sin moverse!

			—No entiendo nada de lo que está pasando —dijo Tozeo mientras ocultaba a su personaje tras una roca.

			Sebas se puso muy serio y se acordó del campero al que habían eliminado hacía poco, el que se encontraba en la casa. También se había quedado quieto cuando Tozeo había entrado. Ni siquiera se había defendido. Eso era muy raro en un torneo tan importante como ese.[image: deco13]

			—¡Sigue ahí! —dijo Tozeo. Fue entonces cuando se fijó en la skin de su rival. ¡No la había visto jamás!—. ¿Cuál es su skin?

			—No tengo ni idea, hijo —respondió Sebas bastante preocupado. Estaban sucediendo demasiadas cosas extrañas en aquella partida—. Pero ya es hora de que te presentes.

			Tozeo asintió, aunque no lo tenía muy claro. Cogió aire y se preparó.

 

			—¡VAMOS! ¡VAMOS! ¡VAMOS!—gritó.

 


			Disparó a saco mientras se acercaba a su rival. ¡Le estaba dando! ¡Debería palmarla en cualquier momento! 

			Pero, de repente, su rival comenzó a moverse de un lado a otro para esquivar los disparos. ¿Cómo podía moverse de esa manera y tan rápido? Tozeo nunca había visto nada igual.

			—¿Qué?
 Este tío está
 chetadísimo.

			—Tranqui, tranqui. Sigue disparando.

			—¡Pero si las esquiva todas! —exclamó. 

			Cada vez estaba más cerca.

			—¡Boxéalo! Así no podrá moverse.

			Tozeo sonrió. Él era uno de los mejores a la hora de construir y lo hacía a una velocidad brutal, aunque lo cierto es que su rival también había demostrado antes que no se le daba nada mal. 

			En cuanto se acercó lo suficiente, sacó papel y lápiz y construyó paredes y más paredes para rodearlo. Sin embargo, su rival reaccionó en el último momento y comenzó a construir para ganar altura lo más rápido posible. En pocos segundos quedó claro que Tozeo había perdido el dominio de la altura. ¿Cómo lo había hecho?

			—¡Me está disparando! —gritó mientras construía como un loco para protegerse. 

			La cosa no pintaba 

			NADA BIEN[image: ] 

			—Tranquilo, Tozeo. ¡Busca la manera de salir!

			Pero su rival tenía demasiada puntería. 

						¡No fallaba ni una!


			
					[image: Ilustración de un chico y un hombre de frente con los ojos y la boca muy abiertos.]
				

			La vida de Tozeo se reducía a cada segundo.

			—¡Estoy fuera! ¡Estoy fuera! —gritó mientras trataba de escapar de la presión asfixiante de su misterioso rival. Era como si las balas que su enemigo disparaba lo persiguieran. 

			—¡NOOOOOOOOO! —gritó Sebas.

			¡Tozeo había sido eliminado! No se lo podían creer.

			—¿Cómo lo ha hecho?

			—Habrá que estudiar la partida para aprender —respondió Sebas sin dejar de mirar la pantalla.

			—¿Estudiar la partida? —dijo Tozeo un poco enfadado—. Pero si lo que ha hecho no es normal. Nunca he visto a nadie moverse así en una partida. 

			—Seguro que tiene una explicación. Y la vamos a encontrar —afirmó Sebas.

	[image: Ilustración de un mando de Playstation.]
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